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CELEBRACIÓN

Señor, Dios nuestro, concédenos 
adorarte con toda el alma y amar a 
todos los hombres con afecto espiri‐
tual. Por nuestro Señor Jesucristo.
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DEUTERONOMIO 18,15-20
MONICIÓN                               
DE ENTRADA

PRIMERA LECTURA                           

ORACIÓN                              
COLECTA

Las tres lecturas de hoy nos revelan 
un rasgo del amor de Dios que está 
en la base de lo que Dios quiere para 
cada creyente, para su Iglesia y lo 
que el papa Francisco busca como 
fuente de transformación de los 
miembros de la Iglesia y de la Iglesia 
como institución: discernir qué nos 
pide la autoridad amante de Dios 
para que vayamos obedeciendo a la 
voluntad del Padre de nuestro Señor 
Jesucristo.

Moisés habló al pueblo diciendo: El 
Señor, tu Dios, te suscitará de entre 
los tuyos, de entre tus hermanos, un 
profeta como yo. A él lo escucharéis. 
Es lo que pediste al Señor, tu Dios, 
en el Horeb el día de la asamblea: 
«No quiero volver a escuchar la voz 
del Señor mi Dios, ni quiero ver más 
ese gran fuego, para no morir». El 
Señor me respondió: «Está bien lo 
que han dicho. Suscitaré un profeta 
de entre sus hermanos, como tú. 
Pondré mis palabras en su boca, y 
les dirá todo lo que yo le mande. Yo 
mismo pediré cuentas a quien no es‐
cuche las palabras que pronuncie en 
mi nombre. Y el profeta que tenga la 
arrogancia de decir en mi nombre lo 
que yo no le haya mandado, o hable 
en nombre de dioses extranjeros, ese 
profeta morirá».



Hermanos: Quiero que os ahorréis 
preocupaciones: el no casado se preo‐
cupa de los asuntos del Señor, bus‐
cando contentar al Señor; en cambio, 
el casado se preocupa de los asuntos 
del mundo, buscando contentar a su 
mujer, y anda dividido. También la mu‐
jer sin marido y la soltera se preocu‐
pan de los asuntos del Señor, de ser 
santa en cuerpo y alma; en cambio, la 
casada se preocupa de los asuntos 
del mundo, buscando contentar a su 
marido. Os digo todo esto para vues‐
tro bien; no para poneros una trampa, 
sino para induciros a una cosa noble y 
al trato con el Señor sin preocupacio‐
nes.

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Se‐
ñor: «No endurezcáis vuestro coraz-
ón».
Venid, aclamemos al Señor, demos ví‐
tores a la Roca que nos salva; entre‐
mos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos.
Entrad, postrémonos por tierra, bendi‐
ciendo al Señor, creador nuestro. Por‐
que él es nuestro Dios, y nosotros su 
pueblo, el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz: «No en‐
durezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron 
a prueba y me tentaron, aunque ha‐
bían visto mis obras».

SALMO 94
SALMO RESPONSORIAL                          

MARCOS 1,21b-28
EVANGELIO

1 CORINTIOS 7,32-35
SEGUNDA LECTURA

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado 
entró Jesús en la sinagoga a enseñar; 
estaban asombrados de su enseñan‐
za, porque les enseñaba con autori‐
dad y no como los escribas. Había 
precisamente en su sinagoga un hom‐
bre que tenía un espíritu inmundo y se 
puso a gritar:
–¿Qué tenemos que ver nosotros con‐
tigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
acabar con nosotros? Sé quién eres: 
el Santo de Dios.
Jesús lo increpó:
–¡Cállate y sal de él!
El espíritu inmundo lo retorció violen‐
tamente y, dando un grito muy fuerte, 
salió de él. Todos se preguntaron es‐
tupefactos:
–¿Qué es esto? Una enseñanza nue‐
va expuesta con autoridad. Incluso 
manda a los espíritus inmundos y lo 
obedecen.
Su fama se extendió enseguida por 
todas partes, alcanzando la comarca 
entera de Galilea.

Hablaba con autoridad y expulsaba los demonios…



El Evangelio en casa

Ambientación 
Soy consciente de que hablar 
hoy de autoridad es algo «vi-
drioso». Quizá porque, como 
dijo Freud, «hemos matado la 
figura del Padre», o quizá 
porque entendemos la auto-
ridad en un sentido unívoco, 
siendo que la autoridad no es 
unívoca ni uniforme, tal como 
nos la ha revelado el Señor.

Nos preguntamos 
¿Realmente la autoridad en el 
ser humano y en la sociedad 
es un impedimento o una po-
sibilidad de crecimiento y hu-
manización?

Proclamamos la Palabra: 
Mc 1,21-28.

Nos dejamos iluminar 
Hay dos tipos de obediencia 
porque hay dos tipos de au-
toridad. Una que se apoya en 
el sometimiento de los seres 
humanos creando esclavos; 
otra que brota de la autori-
dad que hay en el amor en-
tregado gratuitamente y que 
es el que da vida: sentimiento 
de dignidad personal, con-
ciencia de que soy valioso 
para quien me ama, certeza 
de que soy amado por Dios 
por ser su criatura y, mucho 
más, cuando me concede ser 
su hijo en Cristo por el Bau-
tismo...

Cada ser humano necesita-
mos ser amados para poder 
estructurarnos por dentro 
como personas. Sin experien-

Presentemos al Padre nuestra plegaria, por medio 
de Jesucristo. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 
PADRE.
1 Oremos por la Iglesia, por todos los cristianos, 
Que seamos portadores de la Buena Noticia de 
Jesús que libera del mal y trae la salvación. ORE‐
MOS:
2 En la proximidad de la fiesta de la Candelaria, 
oremos por los monjes y monjas, religiosos y reli‐
giosas, y todos los que se han entregado a la vida 
consagrada. Que vivan con mucha fe y esperanza 
su carisma y sean testigos que desvelen nuevas 
vocaciones. OREMOS:
3 Oremos también por los mayores. Que sean 
valorados como es debido y que su sabiduría y 
experiencia sean aprovechados como una valiosa 
aportación para un futuro mejor para todos. ORE‐
MOS:
4 Oremos por los enfermos, los pobres, por los 
que han perdido el trabajo, por los que sufren. 
Que encuentren ayuda y apoyo en las institucio‐
nes y en la generosidad de toda la sociedad. 
OREMOS:
5 Oremos por todos nosotros. Que la celebración 
de la Eucaristía nos empuje a vivir más fieles al 
camino de Jesús. OREMOS:
Escucha, Padre, nuestra oración, y haz que nunca 
dejemos de seguir a Jesús, que es luz y esperan‐
za para toda la humanidad. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

Presentamos, Señor, estas ofrendas en tu altar 
como signo de nuestro reconocimiento; concéde‐
nos, al aceptarlas con bondad, transformarlas en 
sacramento de nuestra redención. Por Jesucris-to, 
nuestro Señor.

Alimentados por estos dones de nuestra reden‐
ción, te suplicamos, Señor, que, con este auxilio 
de salvación eterna, crezca continuamente la fe 
verdadera. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                              
DE LOS FIELES

ORACIÓN                              
SOBRE LAS OFRENDAS

ORACIÓN                              
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:15. SJ - “Busco tu Rostro”

MIÉRCOLES (San Juan Bosco)
10:00. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Escuela de Fundamentos

LUNES
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial

JUEVES
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa

VIERNES (Presentacióin del Señor)
10:00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. SJ - Reunión Cáritas

DOMINGO (Domingo V del Tiempo Ordinario)
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. EN - Bautizos

SÁBADO
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

cias de incondicionalidad (ser amado por ser persona y nada más; no por lo que yo 
pueda reportar o compensar) no podré experimentar ni el amor humano ni el amor 
de Dios, básicos para una familia cristiana.

Seguimos a Jesucristo hoy 
Sugiero que no echemos en saco roto el modo de amar de Dios y de Cristo Jesús, ya 
que, de esa manera, podremos dar dignidad y hacer sentirse valiosos ante Dios y ante 
los prójimos a nuestros hijos.


